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INTRODUCCIÓN

Abrazos y palabras

La entrevista más corta que me han hecho tuvo lugar un 
sábado. Y no fue corta por el día de la semana en el que se con-
cretó el encuentro. La brevedad derivó de la primera pregunta: 
«¿Cómo definirías el periodismo turístico?». La estudiante, que 
preparaba su investigación de final de carrera, me interrogaba 
sobre algo que yo desconocía. «No sabía que existía un perio-
dismo turístico», le dije. Le hablé de un periodismo que viaja y 
que cuenta historias de las virtudes de los lugares y de sus gentes, 
pero también, o especialmente, que denuncia desigualdades, 
que explica problemas y que visibiliza lo que muchos no quieren 
que sea contado.

Cada año, en el Máster de Periodismo de Viajes de la Uni-
versitat Autònoma de Barcelona (uab), que tengo el gusto y el 
honor de dirigir, buscamos un tema y le damos forma de libro. 
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Este taller, que comienza en las primeras semanas del curso 
con la búsqueda y la confección de la apuesta temática, nos ha 
permitido hablar en los últimos años de fronteras –visibles e 
invisibles–, de barreras mentales, de viajeros de ayer y de hoy, 
de pensamientos y sentimientos, de leyendas y rutas gastronó-
micas. En esta edición, quizás impactados por la crisis planetaria 
que ha creado el coronavirus, decidimos dedicar el libro a la 
vida, pero vista desde su otra orilla: la muerte. 

Tuvimos presente ese turismo negro, black tourism o tana-
toturismo que, dicen, conceptualizaron los profesores John 
Lennon y Malcolm Foley, de la Universidad de Glasgow, en 
1996. Se trata de viajes que recorren lugares vinculados con la 
muerte, el dolor y la tragedia. Se incluyen escenarios de batallas, 
castillos, mazmorras, salas de torturas, prisiones, campos de 
concentración y otros enclaves donde la Historia ha dado for-
ma a episodios «oscuros». El objetivo es caminarlos y mirarlos 
con compromiso crítico, con voluntad de análisis y con respeto 
ético. Luego, cada uno lo aplica a su manera. Y aparecen las 
polémicas y los debates. Y hay quien cuestiona esta propuesta 
del viajar. Nosotros no queríamos entrar en ello. Nos limitamos 
a arrancar de ese turismo algunos de sus elementos. Con ellos 
confeccionamos una parte de nuestro proyecto con forma de 
libro. Lo titulamos La ruta más oscura. Y lo entendimos como 
una colección de historias: de muerte y de vida. Porque, insisto, 
se necesitan. No es un oxímoron. Es simplemente el resultado 
de una manera de ver. 

Las historias que conforman los siguientes capítulos, elabora-
das por estudiantes del Máster de Periodismo de Viajes, en sus 
dos modalidades –presencial y online–, y con algunas otras fir-
mas invitadas de estudiantes que quisieron sumarse a la aventura 
literaria, están construidas desde y a partir de la palabra viaje. 
Nuestra hipótesis, también narrativa, es que todo es un viaje. 

Pedimos a cada uno de los autores que buscara una historia. Y 
esta primera tarea no fue fácil. Chocamos con el tópico, con el 
prejuicio, con el tabú, con el miedo, con el desconocimiento 
y con el morbo. Y, en muchos casos, nos faltaban datos. Y en 
otros, no teníamos claro el hilo conductor. Por ello, tardamos 
tanto en comenzar a cincelar cada una de estas páginas. El 
calendario inicial tuvo que redefinirse varias veces. La muerte 
se nos escurría como si no quisiera ser atrapada en las líneas de 
este libro. Fue en ese momento cuando nos dimos cuenta que el 
error estaba justo en esa pieza del engranaje: este no era, no es, 
un libro sobre la muerte. Es también un libro sobre la vida. De 
este modo, aparecieron nuevas ideas en las sucesivas reuniones. 
No fue fácil, pero sí parecía más sencillo abordar temas que 
viajaban entre el principio y el final. Hospitales, cementerios, 
monasterios, prisiones y hasta el chamán de unas montañas 
cercanas al mar. Los capítulos tejen historias de muchos lugares 
y con muy diferentes enfoques. Son relatos que nos trasladan 
a diferentes enclaves de España, México y Argentina. Y nos 
invitan a explorar los «no lugares» donde la vida y la muerte se 
dan cita para regalarnos historias de todo tipo. 

Escribió Machado: «la muerte es algo que no debemos temer 
porque, mientras somos, la muerte no es. Y cuando la muerte 
es, nosotros no somos». El temor se pertrechó, en este proyecto 
editorial, en el miedo a no encontrar las palabras, a explicar 
cosas que quizás (¿por qué?) no debían ser explicadas. O a lo 
mejor: no queríamos contarlas. Observaba desde lejos a mis es-
tudiantes. Venían y compartían dudas. Traían temas. Visitaban 
a expertos. Caminaban por los lugares donde la oscuridad y la 
luz reverberaban. Y yo al menos entendí esos días que el ejer-
cicio había valido la pena. No me refiero ahora al importante 
valor académico, formativo y personal de concebir y materiali-
zar un libro. Aludo a la búsqueda que siempre ha de acompañar 
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Barcelona

EL NEGOCIO DE LA MUERTE

El opresor no sería tan fuerte si no tu-
viese cómplices entre los oprimidos.

Simone de Beauvoir 

Mirko Arapovic y Ángel Mor

Dieciséis mil personas mueren cada año en Barcelona. Seis 
mil cuatrocientos euros es el coste promedio de un entierro en 
la ciudad condal. Mémora y Áltima, dos empresas de servicios 
funerarios, concentran más del 90 % de la cuota de mercado en 
la capital catalana. Estamos frente a un oligopolio de la muerte. 
Pero ¿qué debemos hacer cuando una persona fallece? En este 
momento de profundos sentimientos de tristeza y desolación 
estos grupos empresariales ven una oportunidad para lucrarse 

al que viaja para buscar. En estos tiempos de coleccionistas de 
banderas y de kilómetros, nos dimos cuenta de que, a veces, no 
es el tema. Es la mirada.

Santiago Tejedor Calvo 
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